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CONDICIONES 
El pa|̂ > mrá siempre adelantado y en metálico ó «n letrM d« 

fácil cobro.—Oorresponsales en París, • . Lorette, rué Q^anMi'tiB 
61; y J . Jones, Fanboargr-Motttmartre, 81. 

H gotieriiaf prooto 
Confiamos en que el nuevo Go-

bieroo dará eosegiiida fio á la la­
res, siempre enojosa, de las com< 
biaaciones de psi'sooál, que cuan­
do'son laboriosas quebranlao un 
poeo la autoridad mim'sleríal. 

Según parece, el propósito del 
Mioislerio es dedicar preferente 
atfflocipn á las reformas juJiciales, 
á euyo fin ka obedecido la desig­
nación para la cartera de Gracia 
y Jiislieia de un hombre de Dere­
cho distanciado de la político, y al 
desarrollo de las obras públicas, 
det'trafico mercanlir y del comer­
cio en general. 

(lOmo coDstatit^menle, respon-
diaiido á las exigencias de la des­
atendida opinión públioa, hemos 
veiido reclamaj3do,4e los Gobíer-
ncul la alencióo^^oe exigen k>s in-
lel^éses generales del pais, siempre 

bíuaciones de una política estéril 
y decadenle, excusado es decir 
cuánto ii08 plfice I6ér que los pro­
pósitos del OóWerno y de su pre­
sidente sean los de aplicar su es­
fuerzo y su actividad á cuestiones 
lan capitales como las que quedan 
apuntadas, i 

Importantes y ofÉveoienles son 
las reformas qne reelama la legis­
lación Jurídica actual, especial­
mente en raalería procesal; pero 
tan transcendental y tan urgente, 
por no decir mas, es el estudio y 
la resolución de los problemas re­
lativos á las necesidades materia­
les de la vida y al desarrollo de la 
riqueza pública, por medio del fo­
mento de la producción nacional, 
del estímulo a la industria, y de la 
íacililacion de mercados. 

Abordados ésos asuntos con 
energía y acierto, la nación reco­
gerá grandes beneücios, reforzará 
su Haciend^i aumentará su créti-
lo, y podra acometer ciertas em­

presas hoy verdaderamente iluso­
rias por la absoluta falta de recur­
sos para emprenderlas. 

De estas ventajas, como de aque­
lla necesidad, está sin duda con­
vencido el presidente, como tam­
bién lo están los que bajo sn di­
rección van á colaborar en obra 
tan importante y tan anhelada. 
No cabe, pues, dudar de la since­
ridad de los propósitos anuncia­
dos, y hay que confiar en que no 
tardara el país en tener motivo 
positivo de alabanza para el GO' 
bierno liberal. 

Porque es preciso no olvidar 
que la opinión , espa&ola está de 
sobra acostumbrada a promesas y 
programas, cayo incumplimiento 
ha pro lucido en ella la descon* 
Sanza que siente hacia los parti­
dos en general, y la escasa espe­
ranza con que recibe los cambios 
de Gobierno. 

En este caso, loma acta de lo 
que se promete, se da por entera­
da del compromiso que con ella se 
adquiere, pero calla y espera. 

i^ara despertarla son necesarios 
actos positivos, hechos, y quien 
éstos realice, la tendrá incondicio-
nalmente á su lado, y podrá decir 
qu9gobierna con el país. 

Realizando esa obra con deci­
sión, el partido liberal cumplirá 
honradamente sus deberes y^brl* 
rá para Éspa^ña una época de pros­
peridad y bienandanza y hará re­
nacer la fe que en sus destinos ne­
cesitan tener los pueblos para lu­
char con energía por llegar á la 
prosperidad y ser fuertes. 

Emprendiendo ese camino el 
Gobierno que preside el Sr. Mon­
tero Ríos, llevará tras sí a la opi-
niou y tendrá en ella su más sóli­
do apoyo, pudiendo llamarse en­
tonces con justicia Gobierno na­
cional. 

La Oorrwpondencia cU Bapaña le da un 

nnevo meneo al asunto de los puertos fran* 
eos. f 

Lo titnia Figalando millón*». 
¡Córcholis con las dádivbR!, 
Eatoy por lluiuanne á la ptrte á ver ai en 

cualquiera de díelioi repartos me toen algo 
á mi. 

Aunque uo sea más (\n» uü'cn^rto dê mf* 
I ion. 

Sigue la ma'a racha para loa toreros. 
El doiiiinge cayeron tren ó cuatio. 
Y liaata en un lugar de cuyo nombre no 

quiero acordarme,—porque no me acaer* 
do,—metierou en cliiroua á las cuadri­
llas. 

Sale el lietugo y lo voltea un Miara. 
Sale el Berenjena j lo patea un be* 

rreodo. 
Y así yamoi perdiéndolo todo, imperio 

colonial, políticos de nota, matadores de 
laiua... 

Será cierto lo que dice un antiguo Eorri' 
llista de la clase do ojalateros, que vamos al 
caos. 

Las seQae BOD mortales. 

Como hombre de valía, no liay duda qne 
lo es el presidente del Consejo. £ii aa 
hisloria tiene hechos notables como el de 
la abolición de la esclavitud en Puerto 
Rico. 

Y es al pM na buen padre de.&mi* 
lia... 

A nn ^eruo le ha dado PD> cartera. 
A otro yerno le va & dar la «Icaldfa de 

Madrid. 
Cuánto diera por llamarme Ríos ó Moa 

tero, para [oder pedir %l ilustre econo­
mista que me mirase con ojos de pa­
riente. 

Dice nn rotativo madrile&o qne el día 2S 
de Octubre llegará á Madrid el presidente 
de la República francesa. 

Desde hace un mes se viene diciendo lo 
mismo. 

Ahora bien: iquerrá recibo el compa-
BeroT 

Dígalo y lo ertoaderoraos enseguida. 

DESDE_MADRID 
Señor Director: 

Muy sefior mío: Como V. verá, el escán­
dalo del Congreso demuestra ana ve* más 
lo deshechos que estamos. 

Lo dijo no pescadero filósofo, con grdñca 
frase: 

cPnes señor, estamos hechos polvo,» 
Si hubieran dado á Villaverde el decreto 

de disolución, le erigen eu jefe, le «paten­
tan» para de ahora en adelante, oreándola 
coiqo.4.,,Paturot, como á Jerónimo Paturot, 
la posisióu social tras la qne anduvo eu 
busca. 

£n la aotitad áa Maura yo TAO, quisa por 
que propendo al romautieiamo, algo así co­
mo una respetuosa reiviudiosoión, algo es' 
timabley honrado que lleva en sf un dejo d* 
airado desdén magaittco, hacia este presi­
dente que nació en lai sombras de la ingra­
titud. 

Flota, palpita al recuerdo de D. Francia* 
co Sil vela, por cima de todoa los pensa­
mientos de Maura, el equitativo, el raiiona' 
dor, el̂  repetiré mil veces (y conste que 
ni le conozco,) hombre de alta* miras, 
que jamás se preocupa de saraudaias de 
polltieaiueaada, ni quiebra el espinazo eu 
fuerza de aoatar con fa voluntad y con el 
gesto. 

Yo soy religioso en lodo sü esplendor; 
tengo mis secretas devoeioues y mis Ídolos 
secretos. 

Al Greco, pintor, le adoro por tH espíritu 
que palpita en sas obrasj á Blay, escultor, 
por loi paños que n^odela, y para mí es un 
semidiós todo el que traza algo que encuen­
tro superior y dentro de an medí* alto J 
exquisito. 

Por todo esto, sio oonoo«r á A âura, a^o' 
ro en su política, qne si sigo; eon el ento* 
siasmo que un «dilettanti» li^ notas 4o una 
sonatina... por puro romanticismo do lo be­
llo y lo bUBUO. 

Y, á propósito de bueno y bello: dentro 
de unos días enviaré á usted un Saplaraen-
to Literario, debido á una de nuestras tne* 
jor cortadas plumas, y consta pues, aunque 
lo snuncio cou fias»del afio 40, es su autor 
casi nu niño: Alfonso Hernandos Cata, no 
una ê peranna, sino una firma <con todas 
las do la ley.> 

Y hasta mi próxima, on la que no bom­
bearé á nadie («i puedo contener mi afición 
al aplauso,) cosa que no eneajs en la moda 
de hoy. 

Le salada con toda consideración, 

ALEJANDRO BHGK, 

El pasado y el presente 

Lo que desea Alemániíi 

Durante muchos siglos el límite (>xtr<infw>, 
de Francia, ppr el lado del Sur, ^tuvo real* 
mente en Marsolta. 

Lai energías de ésta na<?ióa <|̂  desarro­
llaban entonces siguiendo otrai; dir«)«uiuî es; 
primero hacia el Norte, dónde, J,eii(a que 
habérselas con luglateira; lae|ío itáoi* el 
iSudoosle, donde Italia, destrocada y débil} 
•xoilab^,sa «odioia, .̂esf Niés.,Moia el üst*, 
donde se eussiipUaba A e^pO^W 4o A.)0iaa' 
nía, aĉ orme9Ída é inerte. 

Solo hace uuoa den a&os desoubrtó Fran* 
eiael Mediterráneo. 

Desde el siglo XVI |¡u î;r«ftb^ |ispafia «n 
el Atrioa del Norte eu Mati;a0!cos. 7 S^ Xd* 
n«z, y hasta el i;eî ado de f^lp* -^ n«ad* . 
virtió Francia ^ue iiabfa d̂ .o,̂ !!?> lf>̂ P ^«i 
mar latino, casi jtí akaucei ds Ŝ  Vo<» esta' 
dos bárbaros que la iaBi;il|̂ |t;)aBjr(Wenospr«-

Pot BJÛ ho Ueui.po<ef|íaTf ,F|'i|n,«la iúW 
raudo que los ĵ irstas bátbfi^s sa<ia«»cau 
las costas de la Provenza, abordando a%vim 
que ostentaban su bandj«i;a 7,^<|deudoi^ 
la esclayitad á Hiil|̂ <̂ «* 4« VM l̂o* 4«1 foy 
cristianísimo. 

Es ilumfoacidu si)pr«tp>s; £I;|̂ ^ia manta* 
nía en las.ciudades afi(ic«n|t|^^i|JI|osdiplo* 
máticos, que so «xpg í̂an ̂  tr(>ĵ «iÊ r á cada 
paso con compatriotas es<9laiirÍBs,doi sirviejí* 
do de bestias de carga y i» labor, sin que 
ellos, los agentes diplomátÍQ(iApji4>«*en ''*' 
cer nada para obtener la libertad ó por ali* 
viar las cargas de estos intelicfs, 

Fué preciso que el últiuio .b̂ 7 de Argelia 
golpease con su abanico al ministro francés 
para que se le acabase & Francia la pacien -
cia. 

Ln Restauración comenzó la conquista de 
Argelia, y la monarquía de Julio la termi­
nó. 

Esto era entonces una caestión puramen­
te militar. 

Nada había que temer en aquella ocasión 
de la diplomacia. 

(Quien habría podido opousrsa i que la 
vecina república Be estableciera en Arga-
liaí 

Alemania uo existía aún eu su caî ioter 
actual de gran potencia con una política 
exterior mundial, 
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¿Con qué objeto habríais sido liburtados tros y vues­
tras parientas da manos de los f^eafiarmas eu la bar' 
oa de Grandmason, por gentes de mi oooflanza? ¿Con 
qué objeto un pobrete buhooero, como yo parecía ser 
habria abandonado diez mil esoudoa en benefloio de 
la Señorita de Meroville, vuestra futura esposa? ¿Con 
qué objeto habríais recibido, tal vez á pesar vuestro, 
algunos otros donativos de valor? 

No, no, mi querido Ladrange, nadie creería en el 
desinterds de semejante oondaota; y aparecía que en 
justa recompensa A mis servicios me habiais otorga­
do Dua formal y constante proteeoión. 

¿No faiateio vos, en efecto, qnien me salvó de las 
garras de ese endiablado Vasaenr eo el palacio de 
Jastlola de Cbartres? 

No habéis sido vos quien ahora mismo acabáis de 
baoerme pasar sano y salvo por medio de esos bqm* 
bres ^spttestM ft eobarme el guante? Considerad todo 
esto, primo Daniel, y red si tengo ó no moitvos para 
orear (i««'«rrie«garial8 mnoho obrando rigurosamen­
te oonnlit«V'.'-. 

Un abismo qn« aa babiere de repente abierto A loa 
pi6a d9 Daaldl, QOIQ babiera lorprondldo ni aterrado 

tanto eomo aquella nueva fase bsjo la qoe se le repre-
sentabpn los hechos consumados. 

Su lealtad y rectitud no le habian dojado sospe­
char la interpretación qne podía darse & su proceder 
generoso tespecto de su indigno primo. 

Al presento, la venda había caldo de sus ojos, y le­
jos de desoonooer ei peligro^ se sentía Inolicado 
bajo la primera improiiúu, A exagerar sus oonseonen* 
oias. 

Sin embargo, ofendido en sus sentimientot de 
boarandeZi uopudo contener su Indignaolón y ex­
clamó: 

~ ¡MiserableI ¡no tentéis demasiado mi paciencia I 
Pues qué, ¿desde el niomento en'<qQe oa entregase í 
la venganza de la ley, 00 daría ana prueba evldonte 
do que solo me inspiráis b«rrqr y desprecio? 

—Estala muy equivocado, primo Daniel, porq&e 
sabiéndose qué sois mi baradero, si me bioiaselspren­
der y oondenar, no dejaría de deoirae que oi babiaia 
vuelto eontra mi cou el único Üa de recoger mi b«' 
reucia. 

Este postrer argtimento, cuyas oonseoaencias po­
sitivas no podía dMOonooer Ladrange «oabó do «no-
oadarle. 

k 


